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			Dedicatoria

			A nuestros padres,
partícipes del milagro de crear Vida.

			A todas las personas que han 
descubierto el potencial de la Vida.

			«El hombre no es un ovni venido de una lejana galaxia. El hombre es un poema tejido con la niebla del amanecer, con el color de las flores, con el aullido del lobo y el rugido del león».

			Félix Rodríguez de la Fuente
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			Introducción

			¿Por qué nos atrae el medio ambiente? 

			—Mañana nos vamos al campo.

			—¡Bien!!!!!

			Todavía evoco con emoción la ilusión que nos hacía a mis hermanos, hermanas y a mí cuando, de niños, mis padres nos daban esa buena noticia. Con el transcurrir de los años he reflexionado sobre el origen de nuestra ilusión y entusiasmo. ¿De dónde surge? Desde luego, nos lo pasábamos muy bien, disfrutábamos mucho en la naturaleza. Pero también disfrutábamos mucho en familia con nuestros juegos y actividades en nuestra ciudad, en el medio urbano. Las excursiones al campo tenían otro componente añadido, quizá de exploración del mundo, de aventura, de descubrir lo desconocido: algún nuevo animal, planta, cueva, río, montaña. Pero también en la ciudad podíamos explorar y descubrir. Las salidas al campo añadían algo más… Pero, ¿qué es? ¿Dónde se esconde esa diferencia? ¿Qué plus de ilusión, qué expectativas nos deparaba el medio ambiente para entusiasmarnos así? ¿Por qué era tan especial para nosotros? Es esta respuesta, difícil de concretar, la que espero se irá contestando a medida que vayamos avanzando en la aventura de vida que propone este libro. Permítaseme adelantar aquí que probablemente tenga que ver con establecer una nueva relación en y con lo que podemos llamar naturaleza o medio ambiente o, aunque en estos últimos años no sea un término «a la moda», creación. 

			Todos y todas estamos abocados a relacionarnos con la creación ya desde el mismo instante de nuestro nacimiento. Es más, seguramente dentro de nuestra alma estamos unidos de forma intrínseca a la creación, indisolublemente, esencialmente, espiritualmente unidos. A nivel práctico, seguro que tenemos experiencias de ir al campo, al monte, de excursión, de hacer deporte en el medio natural, de pasear, bañarnos en un río, en el mar... y muchas otras actividades recreativas (re-creativas) que podemos realizar, más que en, con nuestro medio ambiente.

			Pero en estas visitas a la naturaleza, nuestra relación con el medio ambiente puede ser adecuada o no. Podemos interactuar de forma positiva o podemos interaccionar de forma negativa o agresiva para el medio y, por tanto, para nosotros. Para discernir el tipo de relación adecuada, tenemos que apoyarnos en criterios que nos proporcionen pautas sobre las formas convenientes de interactuar con la creación. Nuestros comportamientos afectan al medio ambiente y, en consecuencia, es conveniente conocer las «reglas del juego» que intervienen en nuestra relación con la naturaleza. En concreto nos estamos refiriendo a criterios que incluyen el respeto, la responsabilidad, el compartir, el aprender a pensar, etc., que pueden jugar un papel fundamental en nuestra formación como personas cuando estamos en el medio natural. De entre los posibles, se han recogido en este libro los que principalmente intervienen en nuestra relación con la creación y los que, por su capacidad para fomentar valores e ideales, favorecen la realización positiva de las personas.

			Este libro no pretende dogmatizar, ni darte «recetas» únicas donde encuentres una solución a cada situación concreta que se te presente en la naturaleza. Lo que sí pretende es poner en sintonía, abrir la mente, a 10 de los criterios que de verdad importan a la hora de relacionarnos con la naturaleza, posiblemente 10 de las claves para formar personas maduras que incorporen el valor del medio natural a la hora de tomar las decisiones. 

			Un poco de historia

			En ocasiones, en nuestra actual sociedad postmoderna, caracterizada por la ausencia de ideales, por el llamado relativismo y por el consumismo, hemos olvidado que la relación entre las personas y la naturaleza se remonta a sus orígenes, que la persona ha nacido en la naturaleza y la necesita. Eso sí, a lo largo de la historia, esta relación de la persona con el medio natural ha cambiado, ha evolucionado. Podemos brevemente recapitular estos cambios, sin ánimo de remontarnos a épocas anteriores a los 800.000 años. En esa época, el Paleolítico, encontramos una persona fundamentalmente nómada que vive de la caza en armonía con el medio ambiente. En el Neolítico, hace unos 10.000 años, la persona pretende «domesticar», si se permite la expresión, la naturaleza, iniciando la agricultura y la ganadería. Es consciente de la utilidad de una naturaleza a su servicio, una naturaleza que puede comenzar a explotar. Ya en el siglo XIX, en la época de la Revolución industrial, la capacidad de la persona de modificar y transformar el medio natural adquiere una escala superior que comienza a causar graves impactos ambientales en la naturaleza. A lo largo del siglo XX esta capacidad se incrementa de tal forma, que comienza a hablarse a finales de la década de 1960 de «problemas ambientales» e incluso de «crisis ambiental». Esta crisis seguramente es el resultado de la visión utilitarista de los recursos naturales. La humanidad está destrozando la naturaleza y, por consiguiente, a sí misma. El medio urbano comienza a desarrollarse desaforadamente y termina favoreciendo una desconexión entre la persona y su medio ambiente, agudizando más los problemas ambientales que la creación contiene1. 

			Necesidad de un paradigma rehumanizador

			En la actualidad esta visión está cambiando a través de conceptos como el desarrollo sostenible, que trata de compatibilizar el desarrollo con la conservación del medio ambiente, pero todavía es una vía incipiente donde queda mucho camino por recorrer. Esta vía de cambio que pretende mejorar los problemas ambientales, debe incluir además un cambio de paradigma en la relación persona-naturaleza. El antiguo paradigma utilitarista, en cierta forma deshumanizador, debe cambiar a un paradigma de «ambos (persona-naturaleza) nos necesitamos», un paradigma rehumanizador donde el hombre sepa que la creación se encuentra también en su alma y que, por tanto, debe salvaguardarla, debe conservarla, custodiarla. Es en esta forma de relación, donde la creación encuentra su verdadero sentido y valor para el hombre y permite el desarrollo adecuado de las personas. 

			¿Qué significa vivir con la creación?

			Leer los criterios indicados en este libro es un primer paso, pero sobre todo, para que sean aprendidos de forma más significativa, se recomienda experimentarlos. Es decir, conviene salir al campo para ponerlos en práctica, para vivirlos. Hay que vivir la naturaleza. Hay que practicar una palabra, el verbo «VIVIR», que en muchas ocasiones tenemos casi como adormilado. Tenemos que realizar el asombroso ejercicio diario de centrar nuestra atención, concentrarnos, focalizar continuamente en la maravilla que nos ha sido regalada: la vida y la creación, para que podamos aprovechar todas sus ventajas y conseguir así una vida más plena y feliz. La naturaleza es mucho más que un recurso.

			¿Nos atrevemos a descubrir la creación en toda su profundidad?

			A través de estos 10 criterios esperamos que encuentres las ventajas rehumanizadoras que la creación puede proporcionarte a ti, a tu familia, a tu alumnado, como medio para el desarrollo personal, más allá del conocido papel de mera «suministradora de recursos naturales», obviamente también necesarios para el desarrollo de la humanidad. Pretende sumar un granito de arena a ampliar ese habitual reduccionismo de la creación, en la pretensión de fomentar una vida con sentido, de fomentar el «ser» frente al «tener» bajo un proyecto de vida basado en el conocimiento de límites y del ejercicio de la toma de decisiones de forma responsable y coherente con nuestros valores. No podemos quedarnos solo en el papel utilitarista de la naturaleza. Sería demasiado reduccionista, demasiado pobre. La creación es más que un mero recurso. La creación es mucho más que eso.

		

	
		
			1. Enséñale a respetar la naturaleza

			Si no se respeta lo sagrado, no se tiene nada en que fijar la conducta.

			(Confucio)

			En qué consiste

			Cuando nos relacionamos con el medio ambiente podemos considerar muchos aspectos. El respeto se encuentra entre los fundamentales. ¿Qué significa tener respeto a la naturaleza? Brevemente se podría responder que se refiere a la consideración al medio ambiente, incluyendo personas, otros seres vivos y elementos no vivos.  Nuestros comportamientos tienen que tenerlo en cuenta. Todas y cada una de las acciones que allí realicemos deben estar «envueltas» por el respeto. Es la forma de no degradar el medio ambiente, de conservarlo, pero también es la manera correcta de enfocar nuestra relación con él, comprendiendo la importancia que tiene para nosotros, para nuestra vida y para nuestro desarrollo.

			Explicación del criterio

			El significado de la palabra «respeto» puede intuirse fácilmente para la mayoría de las personas. Seguramente todos y todas entendemos su significado. Pero si nos piden una definición, la cosa se complica un poco. No es fácil concretarlo en palabras. Pero, de entre las posibles, la expresión «consideración al otro» quizá sea una de las que mejor represente su significado. 

			En ocasiones podemos encontrar la palabra «respeto» acompañada o sustituida por la palabra «tolerancia». Estas palabras no son, ni mucho menos, sinónimos. Camps (1992) matiza la diferencia entre ellas: «La tolerancia siempre implica una cierta falta de respeto». Se refiere a que «tolerancia» tiene cierta connotación de «permitir», de «soportar» lo que consideramos las creencias absurdas y sin sentido de los otros. El «respeto» no tiene esa connotación. Acepta y da valor, de igual a igual, a la dignidad de todas las personas, intentando comprender sus distintos puntos de vista. Por eso en este libro hablaremos mejor de respeto y no de tolerancia. 

			Ahora bien, esta consideración, este respeto, puede ser aplicado a las personas, a su ser, a su dignidad, a sus creencias, valores y comportamientos, en definitiva, a su «mundo interior». Pero también debe hacerse extensivo a su mundo exterior. Nos estamos refiriendo a la aplicación del valor respeto cuando la persona interactúa con la creación. 

			El respeto se considera un valor que puede entrar a formar parte del sistema de valores de una persona. No es este un asunto menor, ya que la importancia de los valores radica en que son los desencadenantes de nuestras acciones, determinan nuestros comportamientos (Caduto, 1992). Cada pequeña o gran acción diaria está determinada por el mandato silencioso de nuestro sistema de valores. Por ejemplo, un hecho tan simple como levantarnos de la cama cada mañana para ir a trabajar está condicionado por unos cuantos valores. Desde el valor del descanso, que me invita a quedarme en la cama, hasta el valor del esfuerzo y del trabajo, que me realizan como persona, el valor económico, que me permite mantener mi sustentación, el valor del respeto hacia «lo que debo hacer», etc. Toda esta confrontación instantánea y normalmente inconsciente de los muchos valores que entran en juego es la que finalmente desencadena una acción tan rutinaria y aparentemente sencilla como levantarnos de la cama. 
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